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SAN
TA M

ARTA

LA D
ESCO

N
O

CID
A PERLA D

EL CARIBE

D
icen los lugareños que la ciudad colom

biana de Santa M
arta cuenta con la bahía m

ás bella 
de Am

érica y que sus atardeceres sobre el m
ar Caribe son únicos e irrepetibles frente a ese 

lugar, algo que pude com
probar en prim

era persona durante m
i visita. El cielo se torna de un 

tono rojizo claro al caer el sol y las nubes que tapan la estrella aparecen com
o som

bras grises 
y oscuras difum

inadas por los rayos. 

Texto / Ricardo Angoso

E
sta ciudad

, d
e algo m

ás d
e m

edio 
m

illó
n d

e hab
itantes, es la cap

ital 
d

el d
ep

artam
ento, M

ag
dalena, 

y el p
rincip

al centro co
m

ercial, 
so

cial, cultural y universitario d
e 

esta regió
n carib

eña. Fue fun-
dada el 29 d

e julio d
e 1525 p

o
r 

el esp
año

l Ro
drigo d

e Bastidas, 
lo que la co

nvierte en la ciudad 
m

ás antigua d
e C

o
lo

m
b

ia, p
o

r 
encim

a d
e C

artagena d
e Indias y 

Barranq
uilla, y una d

e las ciudad
es 

co
n m

ás histo
ria d

e este p
aís, ya 

q
ue en la m

ism
a vivió un tiem

-
p

o y falleció el lib
ertad

o
r d

e las 
A

m
éricas Sim

ó
n Bo

lívar.

Aparte de las bellezas, atrac-
ciones y curiosidades propias de 
esta coqueta y pequeña urbe, hay 
que reseñar que desde la m

ism
a 

podem
os realizar num

erosas ex-
cursiones y viajes a otros lugares de 
interés, com

o el parque de Tayrona, 
la C

iudad Perdida y las playas 
de Rodadero, Blanca y Taganga. 
N

um
erosas agencias y em

presas 
de la ciudad ofrecen tours a esos 
lugares con precios m

uy asequibles 
y accesibles a todos los bolsillos.

Situada por carretera m
uy 

cerca de C
artagena de Indias y 

Barranquilla, te recom
endam

os que 
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si haces una visita por el C
aribe 

colom
biano no dejes de cono

-
cer esta ciudad, m

ucho m
enos 

turística y saturada que las otras. 
Santa M

arta es una ciudad con un 
encanto especial, entre pueblerino 
y un cierto pasado colonial con un 
aire decadente que nos transm

iten 
sus vetustas y abandonadas casas, 
algunas hoy ocupadas por m

oder-
nos hoteles y exóticos restaurantes. 
El lugar casi pertenece al realism

o 
m

ágico con sus vivos colores en 
sus fachadas y algo m

acondiano 
en sus rincones, pues no en vano 
m

uy cerca de aquí nació el genial 
escritor G

abriel G
arcía M

arquez, 
que recreó una buena parte de las 
escenas de sus novelas en estos 
rincones recónditos del C

aribe 
colom

biano. 
A continuación, te recom

enda-
m

os algunos lugares que no deben 
faltar en tu visita a esta ciudad, sin 
perder de vista que no hay dos via-
jes iguales y que la huella personal 
que tú le im

prim
as es fundam

ental 
en cada visita para que tenga su 
propia form

a y su personalidad 
propia.

1. Catedral. Es un lugar m
uy 

bello e im
poluto, m

uy alejado 
del trajín nocturno que se nos 
m

uestra con toda su fuerza y 
energía en las tardes y noches 
sam

arias alrededor de este tem
plo 

religioso. D
e un color blanco que 

daña la vista en los días soleados, 

la C
atedral Basílica de Santa M

arta 
se ve desde casi toda la ciudad, 
m

ás concretam
ente desde todo el 

casco histórico, y está escondida 
entre pequeñas callejuelas y lindas 
casitas coloniales, algunos incluso 
con unos patios que recuerdan a 
los de las casas de Sevilla. Se trata 
de una iglesia de estilo renacentis-
ta, del siglo XVIIII, y en su interior 
reposaron durante algún tiem

po 
los restos de Sim

ón Bolívar, que 
después fueron llevados hasta 
C

aracas, y tam
bién los del funda-

dor de la ciudad, Bastillas, que fue-
ron traslados hasta el lugar en 1953 
desde la República D

om
inicana. Al 

parecer, es la iglesia m
ás antigua 

de C
olom

bia y un punto de obli-
gada visita a la ciudad.
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2. Q
uinta de San Pedro 

Alejandrino. Aquí se refugió 
Sim

ón Bolívar, enferm
o, agotado 

y hastiado tras haber sufrido un 
golpe de Estado en Bogotá, y 
paradójicam

ente la quinta perte-
necía a un insigne español, Joaquín 
M

ier, quien le ofreció reposo al 
político y m

ilitar. La Q
uinta de San 

Pedro Alejandrino es una antigua 
hacienda que ocupa una gran casa 
y algunos terrenos de una hacien-
da del siglo XVII, dedicada a la 
producción de ron, m

iel y panela. 
Sim

ón Bolívar, ya m
uy enferm

o, 
pasó allí sus últim

os días y falleció el 
17 de diciem

bre de 1830. Al parecer, 
Bolívar llegó en m

uy m
alas condi-

ciones a la ciudad tras haber con-
traído una enferm

edad durante su 
travesía a través del río M

agdalena, 
presum

iblem
ente tuberculosis. La 

em
blem

ática Q
uinta se encuentra 

ubicada en el barrio M
am

atoco, 
y alberga en sus interiores el Altar 
de la Patria, un M

useo de Arte 
C

ontem
poráneo, un Jardín Botánico 

y las instalaciones coloniales de 
la hacienda propiam

ente dicha. El 
lugar posee m

ucho encanto, está 
m

uy bien cuidado y es ideal para 
pasar toda una m

añana paseando 
por sus jardines, donde tom

an el 
sol tranquilam

ente las iguanas, y 
conociendo sus rincones.

3. Parque Sim
ón Bolívar. Es la 

típica plaza española, que abunda 
tanto en casi todas las ciudades 
de las Am

éricas, y en torno a ella 

7.

2.

3.
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se situaban -aún hoy- casi todas 
las instituciones y organizaciones 
fundam

entales de la ciudad. En el 
centro de la m

ism
a, se encuentra 

una réplica de una estatua ecuestre 
de Bolívar diseñada por el escultor 
italiano Adam

o Tadolini, m
uy cerca 

de una fuente de cuatro caras 
diseñada y elaborada en Italia e 
instalada a m

ediados del siglo XIX. 
En su costado norte se encuen-
tran la Biblioteca del Banco de la 
República, la C

asa de la Aduana 
(actual M

useo Tairona y donde 
se veló a Bolívar tras su deceso) 
y el ayuntam

iento (Antigua C
asa 

C
onsistoria). Si atravesam

os la calle 
que cruza el parque y surca el 
m

alecón, nos podrem
os encon-

trar con una escultura de Rodrigo 
Bastidas, el m

alogrado fundador 
de la ciudad que m

urió a causa 
de las heridas causadas durante 
un intento de golpe de Estado a 
cargo de unos conjurados que le 
criticaban su condescendencia con 
los indígenas.

4. M
useo del O

ro de Tayrona. 
Es uno de los principales atracti-
vos de esta ciudad. La casa fue 
construida en 1730, en dos plantas 
dotada con una torre desde donde 
se veían llegar los barcos al puerto, 
así com

o el descargue y cargue de 
m

ercancías, siendo utilizada com
o 

aduana, tal com
o su nom

bre indica. 

El lugar es m
uy conocido en la 

historia colom
biana porque aquí, 

en el piso alto del tram
o occidental 

de esta casa, perm
aneció expues-

to en capilla ardiente el cadáver 
del Libertador Sim

ón Bolívar del 
17 al 20 de diciem

bre de 1830. En 
este m

useo puedes conocer los 
avatares, el desarrollo y la cultura 
de los pueblos prehispánicos de 
esta región colom

biana a través de 
sus ricas colecciones e interesantes 
objetos arqueológicos.

5. Centro histórico y colonial. 
H

em
os encontrado esta reseña 

que reproduzco a continuación 

y que revela ese espíritu m
ucho 

m
ás sencillo y m

odesto de Santa 
M

arta con respecto a C
artagena: 

”N
o posee la espectacularidad de 

C
artagena de Indias, es eviden-

te. Sin em
bargo, las callejuelas 

de Santa M
arta nos m

uestran la 
autenticidad que le falta a la otra. 
U

n legado histórico de incalculable 
valor en form

a de casitas bajas de 
estilo colonial de colores brillantes. 
U

na belleza m
uchas veces olvida-

da. Es un gustazo perderse por el 
centro de la ciudad sin rum

bo fijo. 
Las sorpresas están aseguradas. La 
m

ejor parte la encontrarás entre la 
calle 22 y la Avenida del Ferrocarril”. 

6. Bahía y m
alecón. Para 

nuestro paseo debem
os arrancar 

del M
alecón de Bastidas, en honor 

al fundador de la ciudad, y term
inar 

en La M
arina, un puerto m

oderno 
y que abrió sus puertas hace unos 
años para acom

odar a las em
-

barcaciones y yates que llegaban 
hasta la ciudad. Pero com

o dijim
os 

al principio de este escrito, lo m
ás 

recom
endable es hacerlo al atarde-

cer y contem
plar en toda su bella 

dim
ensión la puesta del sol desde 

alguna de las terrazas que plagan el 
m

alecón y alrededores. Sus tonos 
rojizos, fundidos con el C

aribe, y 
esparciendo sus rayos por toda la 
bahía serán un recuerdo inolvidable 
en tu viaje.

7. Parque Tayrona. Los colom
-

bianos siem
pre dicen que las pla-

yas de este lugar son las m
ejores 

del país, incluso rivalizando con las 
fam

osas islas de San Andrés, y las 
m

ás cuidadas. El lugar te ofrece la 
posibilidad de ir en tu propio co

-
che, pagando la oportuna entrada 
e incluso alquilando alguna cabaña 
para pernoctar en este bello encla-
ve de m

ar, playas y selva, o puedes 
contratar alguna excursión con 
guía entre las m

uchas agencias que 
ofrecen sus servicios para conocer 
el parque Tayrona.

8. Parque de los N
ovios y 

alrededores. El Parque de los 
N

ovios o Parque Santander es uno 
de m

is lugares preferidos de esta 
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ciudad. Está coronado el lugar 
por una escultura del prócer de la 
independencia Francisco de Paula 
Santander y tam

bién por una roton-
da desde la que, a veces, actúan 
grupos m

usicales e intérpretes 
locales. En los alrededores de este 
parque y en las calles aledañas, 
atestadas de gente y tribus de todo 
tipo en las noches, se encuentran 
los principales bares, restaurantes 
y pubs de m

archa de la ciudad, 
desde los m

ás populares hasta 
los m

ás sofisticados y caros. C
asi 

todos se encuentran ubicados a lo 
largo de la fam

osa carrera 3 y calles 
aledañas. 

9. Ciudad Perdida. Es la típica 
excursión para un plan largo en la 
ciudad, algo que no fue m

i caso, 
por lo que recurro a la opinión de 
un viajero que sí lo hizo: “Planazo 
y de los buenos. Se trata de una 
ruta de senderism

o por la selva 
de cuatro días de duración. ¿El 
objetivo? Adem

ás de disfrutar de 
ríos, cascadas y bellos paisajes 
selváticos, la aventura nos conduce 
hasta la llam

ada C
iudad Perdida. U

n 
enclave arqueológico legado de 
los indígenas tayronas. ¡U

na auténti-
ca m

aravilla en pleno paraje natural 
de Sierra N

evada!”.

10. La M
arina. Es un punto 

de atraque para em
barcaciones 

y yates de lujo entre Panam
á y 

la costa del C
aribe colom

biano, 
ofreciendo a sus visitantes instala-
ciones, piscina y una buena nóm

ina 
de hoteles y restaurantes en sus 
alrededores. A su lado, casi pegado 
al com

plejo, se abrió una suerte 
de centro para el ocio repleto de 
bares, restaurantes y terrazas con 
ciertas pretensiones y m

ás bien 
caras, aunque m

erece la pena 
por la noche tom

arse una cerveza 
escuchando m

úsica o contem
plan-

do la bahía de Santa M
arta en su 

dim
ensión nocturna.

11. Playas de Santa M
arta. 

Aparte de las playas citadas de 
Tayrona, hay que reseñar, sin duda, 
que una de las m

ejores eleccio
-

nes es, seguram
ente, la playa de 

Taganga. Se encuentra situada en 
un pequeño pueblo de pesca-
dores a sólo cinco kilóm

etros del 
centro de Santa M

arta y es un lugar 
de peregrinación de m

ochileros, 
aunque algo deteriorado en lo res-
pecta al m

edio am
biente, tal com

o 
pudo com

probar quien suscribe 
estas líneas. El buen am

biente está 
asegurado, pero te advertim

os que 
el público es m

ochilero y los luga-
res no ofrecen grandes calidades. 
Adem

ás, a sólo 15 m
inutos cam

i-
nando desde Taganga encontra-
m

os otra playa m
ucho m

ás bonita 
y com

pletam
ente virgen, Playa 

G
rande. Estam

os en las estribacio
-

nes del Parque Tayrona y se nota 
m

ucho. El paisaje es realm
ente 

herm
oso. En la dirección opues-

ta, tam
bién tenem

os la playa de 
Rodadero. Tiene m

enos encanto y 
está algo abandonada, aparte de 
que se encuentra com

pletam
ente 

rodeada de horrorosos com
plejos 

turísticos de calidad m
ás bien baja. 

Sin em
bargo, desde allí tendrás 

a tiro de piedra Playa Blanca, un 
herm

oso arenal en el que no te 
faltarán chiringuitos y una tum

bona 
para tirarte a la bartola.

7.

5.

5.

11.


